
Ceatro Guerra 
La noved id que anoche ofrecía el 

ca-tel del G ierra era el es t reno de 

«La chica de la venta» de L. Acuña y 

música del maestro P igem,y c o m p l e 

taba el cartel la tan conocida y linda 

zarzuela «Ll puñao de rosas^, 

Pe ro además del estreno, o t ro 

atractivo tení.i para el públ ico la fun

ción de anoche : el debut de la niña 

Rosari to Bejarano , que anunciaban 

c o m o un caso cur ioso de precocidad. 

En ocas iones distintas, niños y ni

ñas más o menos precoces , han sido 

moüvo de extraordinarias propagan

das, de grandes reclamos, buscando 

el «lleno» o la «buena entrada», aún 

atrueque de que el públ ico sufra una 

desilusión... ¿ F u é el de anoche un 

caso más con Rosari to Be ja rano? 

i^ara contestar leal y honradatnen 

te a esa pregunta, hay que decir que 

el caso de Rosari to Bejarano , es tan 

sorprendente, tan dentro de 1 as cua

lidades que caracterizan de un m o d o 

absoluto la precoc idad ,que rea lmente 

asombra al espectador hasta dudar de 

lo que está viendo y oyendo . Ver a 

Una niñita de corta edad expresarse, ' 

gesticular y accionar con tan perfecta 

consciencia de io que dice y hace, lo 

repito, es rea lmente a s o m b r o s o . 

Piensen ustedes en una mujer de 

clara inteligencia, de no escasa cultu

ra, con experiencia de la vida y dota

da de un perfecto t emperamento ar-

ttshco, y eso es Rosari to Bejarano;una 

consumada actriz y actriz notable y 

apenas levanta medio metro de esta

tura. Una criaturíta en edad de ir a! 

colegio de párvulos, que desempeña 

Con acierto admirable el papel de 

protagonista de una obra teatral, pa-

Pe! extenso, de e m p e ñ o , de trabajo, 

y no decae un instante; con actitudes 

graciosísimas y m o m e n t o s e m o c i o 

nantes. U n a actriz tan identificada con 

su papel—.de un hermoso-fondo m o 

ra'—tan percatada de la importancia 

que entraña, que no hay frase a la 

que no dé el tono 3' la expresión a-

dccuada; no h i c e un ges to que no es

té en armonía con ia palabra, no t ie

ne un ademán que no sea apropiado 

a la situación... Les digo a ustedes 

q ' ie esta simpatiquísima niñita l legó a 

entusiasmar, con sobrada r^zón al pú 

bl ico, que la e scuchaba asombrado . 

Rosar i to fué ovacionada muchas ve

ce?; sobre la escena l lovieron m o n e 

das.. . La actriz ante la ovación salu

daba gravemente a! públ ico , y no se 

ocurr ió una vez inclinarse a coge r 

una sola moneda de las muclias que 

caían a sus pies. ¡Les digo a ustedes 

que es nn encanto ía crialura! 

La obra , escrita expresamente para 

Rosari to , está bien dialogada. La mú

sica del maestro P igem, es muy b o 

nita, repit iéndose uno de los núme

ros entre grandes aplausos. La obra 

fué muy bien interpretada por cuan

tos artistas tomaron parte en ella. 

«El puñao de rosas» fué un triun

fo para Virtudes Be ja rano y M a n o l o 

Cumbreras , y acer tadís imos los de

más. 

C E L I P I N 

Compañía át ZMZUÚ^. p a v a esta iio^be a las 9 y cyarto 

El señor Prluio de Rivera se halla

ba a cc ionando v io len tamente desde 

el e s c a ñ o que ocupaba y pa rece ser 

que , involuníar ian i l i i te , dió un g o l p e 

en la espalda al señor Rodr iguez de 

Vigur i , q u e s e ha l l ab í de lan te . 

C o n e s t e mot ivo el exmin i s t . o s e 

dirigió en acti tud a g r e s i v a al señor 

P i imo de R i v e r a , interviniendo va

rios a b o g a d o s y p romov iéndose un 

fuerte tumulto. 

L a J u n t a gei iera l se pronunció con 

tra la J u n t a de G o b i e r n o , ' e spec i a l 

mente cont ra el decan.o señor L a 

C i e r v a . 

( D e « E i Liberá i s de Murc ia) 

E N E L C O L E G I O DE A B O G . ^ D O S 

D E M A D R I D 

Mddr id .—Ayer se reunió el C o l e 

gio d i Ab:^g-id !5 p i r a ceieb.'-ar J j n -

ta genein l par.i aprc-bación de las 

cuen tas del año . 

Al l legar a la secc ión de r u e g o s 

y preguntíís s e promovió un inciden

te en t re el exminis t ro don Luis R o 

dr iguez de V 'g ¡ j r i y e! c o l e g i a d o don 

J o s é Antonio Pr imo de R i v e r a y 

S a e n z de P h r e d i í , h ' j o del j e fe del 

G : b ierno . 

moderno de plasticidad y e l eganc i a 

ín supe reb le s . 

No e s ex t raño que , conoc idas las 

cual idades sobresa l i en tes de e s t a 

c b r a , los af ic ionados a! c ine y a la 

buena literatura la sol ic i ten con ve 

hemenc ia que sorprendería si G r e t a 

G a l b o no fuese una de las ac t r i ces 

predi lectas del púb ' ico español y sí 

Arconada no r e v e l a s e en e s t e volu

men toda la suti leza da su capac idad 

l i teraria. 

L á Edi tor ia l « U i i s e s » , que ha pre

sen tado e s t e volumen con el mayor 

e s m e r o , s e apunta un nuevo y s e g u 

ro é x i t o . 

V e n t a e x c l u s i v a 

¿Quiere i^sleÓ comprar barato? 
visite 1 » oonor^iday acredítadíeima 

ZAPA 
V «tscoctrará en olla lo más eetnpendo en calzado para c e b A l l e r o s , se 

**raB y nifios a precios oompletsraento eccnónsicos. 
Artlenlos de primera calidad fabricados exoUisivKnreníe para esta 

a precios sin competencia, 

Siempre ftas últimas novedades 
ZORRILLA I.—LORCA 

N O T I C I A S L I T E R A R I A S 

Vida de G r e t a Gaíbo 
por Cesar M. A r c o n a d a . - E d i 

tor ia l U L I S E S . - M a d r i d , 

F a l t í b a la minuciosa y caba ! pro

y e c c i ó n de la vida de una arí ista de 

cine en los l ibros . S e dirá que e s t a s 

vidas son iguales a las de íod:^s ias 

de aquel las mn je r e s que s e consa 

gran al a i t e . S i n e m b i r g o , hay pe

queños f ac to res , ins igni f icantes ma

t ices qne anuncian un radical d e s v í o 

del e scena r io teatral , que s ingular iza 

a la ací r iz de c i n e m a con r a s g o s c a 

rac te r í s t icos . Uua de e s t a s e x i s t e n 

c ias a sc iende y s e desar ro l ' a en el 

camino del ar te de manera distinta.. 

L a c a t e g o r í a de es i i e l l a de c i n e m a , 

que parece adquirida s ú b i t a m e n t e , e s 

obra de una pier;iíud de cual idades 

espec ia l í s imas . T o d a s las i lusiones 

para rea l izarse e x j . in una lucha , un 

c o m b a t e qua precisa sos t ene r con 

una ser ie de adve r s idades . L a es t re 

lla de c inema , cnando e s tal, cuando 

ya cl público puede admirar la , han 

pasado e s a s horas en que la esperan

za vac i l eb .T , la desilusión prendía en 

su espíriln con más fuerza que si s e 

hubiera dedicado a cualquiera otra 

rama del ar te , porque n inguna , por

que ninguna rec lama mayor cant idad 

de apti tudes que es ta del c ine . ¿ G r e 

ta G a l b o nació predispuesta , con la 

intuición de la pan ta l l a? . . . Al proce

so de su vida as ís l i inos maravi l lados 

en el libro de A r c o n a d a , gu iados por 

e s t e narrador de l ic ioso que en est i lo 

moderno , pleno de luz y de ameni 

dad, nos l leva p e r l a penumbra , des 

de que su t e m p e r a m e n t o e s d e s c u 

bier to liasta que logra la v ic tor ia de

finitiva e imponen te . E s t e libro e s 

en real idad el re la to de un paisa je de 

b e l l e z a , al que cont r ibuyen el ¡nte

rés de la art ista cuya vida s e nar ra ,y 

el autor , s u g e r e n t e , v ivo , pe r sona l . 

D E S D E p a r í s 

(D'É NUESTRA C O L . ^ B O R A C I O N ) 

Enero es el mes de los bai les . Así 

lo proclaman con tono decisivo « J o -

set te», «Gaby» y «Sazón» que en las 

co lumnas de los diarios glosan s i em

pre en el mi smo lenguaje de n o m e n 

clatura comercia! la evolución ince

sante de la moda divulgando entre la 

g i an masa de mujeres que disponen 

de pocos recursos las pr imorosas 

creaciones de los modis tos caros . 

En Ene ro se baila mucho en París 

oficialmente, lo que equivale a decir 

que cultivan la coreografía centena

res de personas que en el resto del 

año no se preocupan para nada de la ; 

danza y de sus figuras. En el pr imer 

mes del año se baifá mucho ; pero 

mal. Los intoxicados de a m b o s sexos 

que se agitan a compás de una musí-

quilla propicia en cuanto se presen

ta la ocasión, no esperan a Ene ro pa

ra proporc ionarse tal deleite. Ahora 

bailan sobre todo las personas respe

tables que forman parte de la jun ía 

directiva de una asociación profes io

nal que organiza a principios de año 

su fiesta so lemne para recaudar fon

dos con intención benéfica. Reapare 

cen en los salones alquilados para 

una noche las danzas arr inconadas 

que desentonan con el decorado m o 

derno y con la cacofonía encoler iza

da del jazz. S e incorporan por breves 

horas a la realidad, la mazurca l ige

ra, la polka saltarina, el vals danubia

no qua- liace pensar en las operetas 

de mirada i r remediablemente fatal. 

Baile de la Cámara Sindical de la 

Peluquería , Baile de los ex a lumnos 

d é l a Escuela Pol i técnica, id. de los 

ex a lumnos del Instituto A g r o n ó m i 

co , id. de los empleados de B a n c a y 

Bolsa. . . La enumerac ión comple ta de 

todas las m.anifestaciones coreográf i 

cas que se ce l eb ran en estos días, s e 

ría a lgo interminable . 

En todas las carteleras hay mues 

tras expresivas de la hebre de bailes 

corporat ivos que reina en esta época , 

en la que florece también la acüvidad 

de los alqui ladores de fraques y 

«smokings» que se dedican al s ingu

lar negoc io en sus tiendecillas del 

Barr io Lat ino. P o r treinta francos más 

una garantía de cien, se o b h e n e un 

frac que ha hecho muchas campañas , 

pero que todavía se halla en b u e n 

uso y saturado de naftalina. E l « s m o 

king» de tono democrá t ico figura con 

un coeficiente m e n o r y mediante 

veinte francos, más una garantía de 

ochenta cabe presentarse enfundado 

en una prenda correcta que goza de 

general aceptación. 

L o s bailes corporat ivos no presen

tan ningún punto de semejanza cOn 

los de otra índole que se ce lebran en 

distintas ocas iones . En los p r imeros , 

todo está regulado y previsto hasta 

en los detalles más leves. P r e c e d e 

por lo general al baile en sí, la actua

ción de alguna «estrella» de e n é s i m a 

magni tud que realiza una labor defi

ciente po rque se ha visto ob l igada 

antes a comparece r en el es tableci

miento donde habi tualmente trabaja. 

L u e g o siguen los discursos alusivos 

a ía finalidad benéfica que ha inspi

rado la fiesta y que cor ren a ca rgo 

de señores graves condecorados c o n 

la Legión de hono r o las Pa lmas A-

cadémicas y más tarde comienza el 

verdadero bai le durante el cual vén

se parejas de c incuen tones entre el 

I torbel l ino juvefill, que tratan, sin c o n 

¡ seguir lo , de ajustar sus movimien tos 

a los compases extra-rápidos de 1 9 3 0 . 

Buen mes para los mús icos que en 

verdad necesitan de algún refuerzo 

e c o n ó m i c o después de la ruda ofen

siva que ha iniciado contra e l los el 

cine sono ro y parlante. B u e n m e s 

as imismo para los camareros y con

cesionar ios de «buffets» que en la al

garabía de la fiesta doL)lan las tarifas 

y obt ienen recaudaciones e levadas . 

Y no obstante la e levac ión de precios 

E n e r o resulta exce lente per íodo para 

los chófers de taxis, que de nladru-de fa anteguerra, en las que apuestos 

príncipes de pequeños países se crea- i gada conducen a sus domici l ios a un 

ban conflictos entre el deber y el sen d igno burócra ta de la directiva de la 

hmiento en Iqs brazos de una artista Í «Amicale» de funcionarios de Haci? í i 


